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HOMENAJE PÓSTUMO AL DR. FAUSE ATTIE CURY

Mensaje del Comité Editorial

Este nuevo número de la revista ARCHIVOS DE CARDIOLOGÍA DE 
MÉXICO llega a ustedes con la tristeza que embarga a todo el 
personal que labora en el Instituto Nacional de Car diología 
y, en particular, al personal de la propia revista, debido al 
lamentable fallecimiento de nuestro querido y respetado 
Director General, el Dr. Fause Attie Cury, el pasado 13 de 
febrero.

La revista recibió un enorme apoyo e impulso a lo largo de 
toda la gestión del Dr. Fause Attie como director general del 
Instituto. Su visión de lo que debería de ser la revista lo 
llevó primero a transformarla de Archivos del Instituto Na-
cional de Cardiología de México a ARCHIVOS DE CARDIOLOGÍA DE 
MÉXICO, con la fi nalidad de demostrar que la revista debe ser 
el foro por excelencia de la cardiología nacional. Al inicio de 
su gestión se llevó a cabo también un cambio en el formato 
de la revista para acercarla a los de otras revistas cardioló-
gicas internacionales. Ahora, acorde con los tiempos, duran-
te el último año de su gestión, y en forma por demás 
visionaria, consiguió que la revista fuese editada por la edi-
torial Elsevier, casa de reconocido prestigio internacional y 
que estamos seguros contribuirá a obtener el grado de exce-
lencia que requiere una revista de tanta trayectoria como 
es ARCHIVOS DE CARDIOLOGÍA DE MÉXICO.

Para expresar nuestro sentir, y a manera de pequeño reco-
nocimiento a la labor del Dr. Attie para con la revista, se ha 
decidido publicar los discursos pronunciados el día 17 de fe-
brero del presente año en el Auditorio del Instituto Nacional 
de Cardiología, con motivo de su homenaje póstumo. Espe-
ramos con ello que estas palabras queden ahora en la me-
moria no sólo de sus familiares, sino de todas aquellas 
personas que tuvimos la oportunidad de conocer y tratar al 
Dr. Attie, a quien siempre llevaremos en nuestro corazón.
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